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Deleflraeion del Gobierno de üolivia. 

Buenos Aires, Diciembre 29 de 1884. 

Al señor Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores 
Dr. Antonio Quijarro. 

Señor Ministro: 

Beservando para más después mi informe general de 
la expedición al Paraguay, asi como el resultado de 
mis observaciones relativas á las misiones de padres 
conversores en el departamento de Tarija,en nii carácter 
de Comisario Nacional, me veo en la forzosa necesidad 
de elevar al Gobierno de mi patria, por el alto órgano 
de V., este informe incidental destinado á desautorizar 
ciertas aserciones formuladas y desarrolladas aquí. 

No creí verme jamás en tan triste necesidad. La lle- 
naré, sin embargo, lo más brevemente. posible, dejando 
para más tarde, si fuese preciso, una más amplia y se- 
vera labor. 



Llegada la fuerza expedicionaria boliviana al Para- 
guay, del que conservaremos siempre los más gratos re- 
cuerdos, hubo que pensar en su repatriación y me enca- 
miné á esta capital, donde nuestro Encargado de Ne- 
gocios debia solicitar del Gobierno Argentino, las 
franquicias necesarias que fueron acordadas con ge- 
nerosa liberalidad. 

Arribaron aquí en el mismo vapor el teniente coro- 
nel don Samuel Pareja y Mr. Arturo Thouar. 



NOTA— Jnzfiranclo que el presente oficio ha llegado á su destino, me creo antori- 
sado para darlo ¿ la estampa. 
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Mis relaciones con este Sr. un tanto agriadas por 
causas que después espondré, tornaron, al menos para 
mi, á reflejar las imborrables ternuras que se tienen 
para el copartícipe de unas mismas tribulaciones é 
idénticos peligros. 

Habia mediado en casa de nuestro cónsul en la Asun- 
ción señor Bibolini una explicación satisfactoria. 

Nuestro cuadro es grande, habíamos dicho, hay bri- 
llo y lugar para todos, no lo empañemos con miserias 
y pequeneces. 

Una vez en Buenos Aires y con la convicción de ha- 
ber llenado mis deberes para con la patria, y una gran 
zona Americana, pensé encontrar en el silencioso rin- 
cón del viajero una reparación necesaria á mi salud. 

Durante los sesenta y cuatro dias de la marcha hasta 
el Paraguay, desde Creveaux, mi espíritu habia sufrido 
crueles sacudimientos y me invadia una postración mo- 
ral y física alarmante, como consecuencia de peligros, 
fatigas y privaciones superadas con el ejemplo de nues- 
tros conciudadanos. 

Pero cuál fué mi sorpresa cuando llegó á mis manos 
una publicación '^Expedición boliviana á través del 
Chaco" dada á luz en el N^ 688 de ''El Diario'' de esta 
capital, decorada con una litografía de Mr. Thouar y 
sacada de una fotografía hecha en la Asunción. 

No tengo el honor de conocer al caballero que vela 
su nombre con seudónimos, pero al menos debo creer 
que cuando con tanta acrimonia suscita capítulos de 
acusación, lo hace nó por espíritu de venganza, ni 
impelido de malas pasiones, sino asimilando en sí 
todo el estravío que pudo tener el que le suministra- 
badatos inexactos á la par que desdorosos para mi 
nonbre. 

Si alguna queja podría tener contra un escritor, sería 
no haber ocurrido á fuentes sanas para con criterio im- 
parcial lanzar tales hechos al dominio de la prensa. 

Yo reconozco en el escritor público el derecho de in- 
vestirse de los inevitables sentimientos, ya de lauro, ya 
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• . 
de reprobación, según sean los sucesos que narra. La 
prensa tiene este apostolado fecundo. Pero, previa una 
condición. ¿Cuál? La de tomar los sucesos con sereni- 
dad é imponerse que lo que se afirma es la verdad. 

También le concedo otro derecho: el de tener sus 
simpatías, siempre que la manifestación de ellas, no 
sea á espensas de la verdad ó de ultrajes inmerecidos. 

En el artículo aludido el escritor ensalza, glorifica á 
Mr. Thcluar. El ha sido el todo de la expedición. El la 
inició, la empujó, le dio vida, movimiento y triunfal 
éxito. A nadie acepta en su nivel. Todos los demás son 
figuras secundarias que le cooperan, unos con su ter- 
nura, otros con su valor pasivo. Todos son planetas 
opacos que jiranal rededor del astro. Hay uno solo, se- 
ñor Ministro, que le merece sus acerbas recriminacio- 
nes: es Campos. 

Si al menos se hubiera concretado solamente á la 
apoteosis de su simpático amigo, por mi parte, lo con- 
fieso con sinceridad, la habria dejado pasar silencioso 
por que el mérito y sacrificios de unos, debían reflejar- 
se en todos proporcional mente. 

Tengo dada una prueba de ello. En el oficio que con 
fecha 17 de Noviembre último pasó Mr. Thouar al se- 
ñor Ministro de Relaciones Exteriores del Paraguay, 
entre otras cosas decia lo siguiente: 

*'Mi llegada á Bolivia tenia por objeto ir solo en busca 
de los prisioneros de la misión ''Creveaux" recojer, entre 
tanto, si fuese posible los papeles y los restos de esta no- 
ble víctima y seguir al Paraguay resuelto á perecer ó 
á vencer. 

"Por una coincidencia feliz, el Gobierno de Bolivia 
habia organizado una columna de doscientos infantes 
para ocupar definitivamente Teyo, capital de los Tobas, 
colonizar ese punto y si fuese posible seguir hasta Ca- 
bayo-repoti y. Piquirenda. 

"Después de haber reconocido las serias cualidades 
militares del soldado boliviano, pedí treinta hombres 
de escolta, pero antes de haber recibido contestación 
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del Supremo Gobierno, la buena amistad y las relacio- 
nes simpáticas que existían entre mis buenos amigos los 
coroneles Pareja, Balsa y Estensoro que haciéndose los 
intérpretes de las grandes ideas que animaban al Go- 
bierno sobre la cuestión del Pilcomayo, el entusiasmo 
se apoderó de cada uno y la marcha quedó resuelta con 
150 hombres^' 

Repito, pues, callé esa vez porque la verdad debia 
tomar su puesto en tiempo más ó menos remoto y por 
que en poder del Ministerio, ya que no de la opinión pú- 
blica, obraban documentos oficiales que contradecían 
las principales de estas afirmaciones. 

Haciéndose pues el eco, sincero, no apasionado, así 
me complazco en reconocer la intención de algún es- 
critor de acá, repite las afirmaciones anteriores y dice: 

*^Que Mr. Thouar cuando marchaba á cumplir la co- 
misión que le habia conferido la Sociedad geográfica de 
Parisy tenia la firme idea de avanzar ha^ta el Para- 
guay resuelto á perecer ó vencer. 

Que él en consorcio de los jefes militares Srs. Pare- 
Jfii Balsa y Estensoro habia resuelto marchar hasta 
él Paraguay. 

Agrega además estas otras dos que son acusaciones 
directas al suscrito. 

Que el Delegado oponia toda resistencia á que se 
realizara la expedición. 

Que él mismo sujestionaba á los nacionales para que 
retrocedieran del camino ya emprendido. 

Finalmente dá una aseveración grave al describir 
inexactamente la escena del 18 de Octubre último. 



Para contestar á estas afirmaciones y acusaciones, me 
voy á permitir, señor Ministro, dar una lijera mirada 
retrospectiva. 

Vivamente preocupado el Gobierno, en que V. ocupa 






una do las carteras más importantes, con la cuestión clel 
Pilcomayo organizó en el año 82 una seria expedición 
confiada á un coronel de ejército. 

Por una deplorable desgracia los Tobas robaron á 
orillas del rio la caballada y quedó f ustrada la expedi- 
ción. 

Este contratiempo no desmayó los propósitos de V. y 
comisionó al Prefecto y Comandante. general de. Tarija, 
se ocupara en acumular nuevos elementos para el mis- 
mo objeto. 

Me hallaba á la sazón ocupando de tiempos atrás 
mi puesto de vocal de la Corte de Apelaciones de Po- 
tosí y como á tal, y previa mi aquiecencia, me invistió 
y. con el carácter de Comisario Nacional para "que 
practicara en el Departamento de Tarija una visita de 
estado en las misiones de padres conversores. 

Posteriormente con fecha 9 de Febrero se sirvió V. 
dirijirme la siguiente comunicación: 

"Ministerio de Gobierno- La Paz, Febrero 9 de 1883 
" — Al señor Comisario Nacional doctor Daniel Cám- 
"pos — Señor: El señor Presidente de la Bepública 
•conociendo sus relevantes aptitudes y patriotismo ha 
"decidido ampliar la esfera de atribuciones que con- 
"ciernen á la Comisión que le está encargada y en su 
"consecuencia me ha ordenado trasmita á V. las 
"siguientes instrucciones con calidad de adicionales á 
"las que ya tuve el honor de impartirle, etc". 

Estas instrucciones estaban refundidas eñ el pre- 
sente oficio : 

Ministeño de Gobierno. 

La Paz, Febrero O de WSS, 

Al' aeñor Comisario Noieional, Doctor don Daniel Campos. 

Señor : 

Con esta fecha ha dirigido este Ministerio el oficio siguiente: 
«Ministerio de Gobierno — La Paz, Febrero 9 de 1883 — Al s^ñor 
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Prefecto d«l Departamento de Tarij» — SeBor : Tengo el agrada de 
comunictirle que el Supremo Gobierno , acojieudo laa indicacionei 
hechas por Y. en correspondencia privada, ha decidido ampliar la 
comisión encalcada al señor Delegado Ifacional, doctor Daniel Cam- 
pos, de suerte que no solo se limitará & practicar una risita de estado 
en las misiones, sino qne estenderá sa autoridad al giro j desarrollo 
de la expedición destinada á explurar el Chaco y establecer oomimica- 
eion directa con el Pai'agua-j, procediendo en tan grare niateria ds 
conformidad 6 las instrucciones que le trasmito en el presente correo. 

Es lo que tengo el honor de hacerle saber para los fines conaigoien- 
tes, suscribiéndome an obsecuente servidor. — A. Quijarro". 

Lo que me es grato trascribir á T. para su inteligenoia ; fines 
consiguientes, suscribiéndome su atento servidor. 

(Firmado) A. Qdijabbo. 



En 11 de Mayo se me dirigía por ese Ministerio el 
siguiente oficio : 

Ministerio At OaUerao y BeUcionea Eiterioreí de BoIÍtÍ». 

Ia Pili, Maro 11 de 1863. 
Señor Delegado Niustonal. 

Señor: 

Con esta fecha se dice, por e«te Ministerio, al Prefecto de ese 
departamento, lo siguiente: 

«Señor: A mérito de razones de peren''oria evidencia, ha dibpneato 
el Supremo Gobierno que los planes concernientes i la expedición 
destinada al Chaco, sean modificados, suspendiéndose desde luego la 
projectada marcha á la Asunción. 

Por el próiimo correo serán impartidas Jas órdenes precisas j defi- 
nitivas que fijarán la nneva planta que cabrá á la empresa. 

Se lo comunico para que así lo tenga entendido, j ajuste á estA 
prevención sus procedimientos desde que la reoiba. — Dios guarde 
á V.— S. P.— A. Quijairo«. 

Lo que me e« grat« trascribir & V, para su conooimíetito j demás 

Dios guarde á T. 

(Firinadol A. Qdijabbo. 
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- De suerte, pues, que por esta última comunicación y 
otra posterior, mas detallada de Mayo 16, la expedición 
ya no era exploradora sino colonizadora concretada á 
los puntos determinados, de Teyo y Cabayo-repoti. 

Por renuncia posterior del Prefecto y comandante 
general de Tarija, el Gobierno depositó en mi transito- 
riamente esa autoridad, más. 

Me ocupaba con ahinco en organizar la nueva expe- 
dición, que según instrucciones supremas, salidas de 
acuerdo de gabinete, debia limitarse á la colonización 
de los dos puntos anteriormente designados. 

Puó entonces que Mr. Thouarse me presentó en el 
despacho de la Prefectura habiéndole precedido un 
oficio de recomendación suscrito por V. Como comisio- 
nado de la Sociedad geográfica de Paris iba á Teyo en 
busca de dos prisioneros expedicionarios con el señor 
Orevaux y de los restos que pudiesen encontrarse de 
este infortunado explorador. 

Conferenciamos largo rato. Me espuso su comisión 
y me preguntó si seria posible se le diera una pequeña 
fuerza para su custodia.* 

El término de sus requisiciones se estendia hasta 
y Cabayo-repoti. La expedición colonizadora boliviana 

debia también ir gradualmente solo hasta aquel punto: 
entonces le dije: Mr. Thouar, nuestras comisiones tie- 
nen igual límite ¿por qué no marchar juntos? Des- 
. pacho la tropa expedicionaria en breves dias más de 
aqui y yo salgo tras ella; la tropa custodiará á V. 
en su comisión y yo tendré el honor de ir con V. al 
Pilcomayo. Aceptó; resguardando entonces su deli- 
cadeza le propuse á nombre de mi gobierno, y en la 
confianza que me aprobaría, un sueldo de quinientos 
pesos mensuales que rehusó cortesmente. 

Olvidaba una circunstancia. En esa entrevista me 
dijo: que después de llenada esta comisión volverla de 
Erancia á los pocos meses trayendo todos los elementos 
precisos para explorar el rio hasta el Paraguay. 

El resumen de estos pasos se halla descrito en el 
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oficio siguiente que tuve el honor de dirijir á ese Minis- 
terio. 

Delegrado del Gk>bienio. 

Tarija, Junio 28 de 1883. 

Al señor Ministro de Gobierno, 

Señor: 

El 25 del presente llegó aquí el Comisionado del Grobiemo Francés» 
señor A. Thouar, anunciado ya oficialmente por V., justamente 
cuando me ocupaba de despedir á la columna que partia al puerto 
¿Campero w. 

A su arribo el señor Thouar, ha sido acojido con muestras de mar- 
cada simpatía por la culta sociedad tarijeña, y la autoridad departa- 
mental se ba complacido en rodearle con las atenciones debidas al 
distinguido huésped. 

Al siguiente dia tuvimos una larga y cordial conferencia. 

Ftvoilmente comprendió el señor Thouar que no podia llenar su 
noble comisión aisladamente con solo elementos pacíficos, sin esponerse 
á consecuencias desastrosas y habiendo su llegada, como un feliz au- 
gurio, coincidido con los precisos momentos en que se lanza ya la espe- 
dicion armada al Chaco, hemos convenido en que marchará, conmigo 
á los dos ó tres dias de la salida del batallón Tarija. 

El señor Thouar animado por los progresos de nuestra patria, de los 
mejores sentimientos como ciudadano francés y como representante 
de la ciencia, aceptó complacido mi proposición, ofertándome una coo- 
peración activa en todo lo que se relaciona nuestra empresa actual, 
una vez que su comisión y la mia, por una feliz coincidencia, van á 
tener por lo pronto, casi un mismo límite espedicionario» 

Ante tan valiosa oferta y alentado por la generosa y franca amistad 
que en pocos momentos de una espansiva conferencia me dispensó, le 
propuse con la mas esquisita delicadeza á nombre del Gobierno de 
Bolivia una retribución de quinientos pesos mensuales, rogándjle 
aceptara esta pequeña dotación como una débil muestra de lo que 
Bolivia sabe estimar á los hombres del progreso. 

El señor Thouar convencido del sentimiento elevado que guiaba 
mi proposición quedó grato á esta muestra de deferencia, m» prometió 
participar á su país y Gobierno el modo generoso del comportamiento 
de Bolivia, pero, espresando su gratitud, no aceptó con delicadeza 
mi insinuante ofrecimiento. 

Piensa el señor Thouar aprovechar la comisión que ahora tiene 
para adelantar estudios preliminares que le pongan en aptitud de 
volver dentro de pocos meses mas con los elementos precisos para 
abordar una espedioion científica hasta el Paraguay y responder a 
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uno de loa propósitos que mw noble y patrióticamente ha perseguido 
el Grobiemo actiial de BoHvia. 

Así, pues, Peñor Ministro, voy á tener la fortuna de marchar inme- 
diatamente de reorganizada la fuerza en Oaiza, hasta mas al Sud de 
Teyo, con la valio3a compañia de un esploraior de nota, rodeándolo de 
tolo linaje de consideraciones y garantías personales á que es acreedor, 
cooperando activa y personalmente en la investigación de las preciosas 
reliquias del ilustre ^'Orevaux// cuya victimación deplora aun Bolivia, 
y aleatando dia á día la realización de su pensamiento de esploracion 
seria, toda vez que me lo permitan los momentos de nuesti'as francas 
conferencias. 

Esta grata oportunidad aprovecho para rogar al sefior Ministro, se 
sirva dar lectura de este oñcio al Jefe del Estado y aceptar las consi- 
deraciones del aprecio con que soy obediente serridor 

(Firmado) Davibl CXmpos. 

De aquí se desprende que en Tarija nadie pensó, 
incluso Mr. Thouar, en expedición esploradora hasta 
el Paraguay, resultando fuera de verdad su afirmación 
de tener la idea de ir solo resuelto á perecer ó vencer 
como se eepresa en su oficio al señor Ministro del Pa- 
raguay. 



A los pocos dias, y después del tercero en que salió 
la tropa de Tarija á Caiza, partimos también con Mr. 
Thouar, mi secretario el coronel Estensoro y mi ayu- 
dante. 

Era remarcable la laboriosidad de aquel, durante el 
camino de 7 á 8 dias y fué entonces que brotó en mi 
mente la idea de aprovechar tan inesperada oportu- 
nidad para de una vez resolver el problema del Pilco- 
mayo, marchando hasta la Asunción, 

Desde ese momento, ya no me abandonó este des- 
lumbrante propósito que colmaba las aspiraciones de 
un sano patriotismo. 

Llegados al pueblo de Caraparí y en mi alojamiento 
sometí este pensamiento á los jefes militares, que lo 
aceptaron sin la menor vacilación. 
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No tenia duda que Mr. Thouar también acojeria 
nuestra idea á pesar de que él pensaba regresar á los 
pocos meses de Francia con todos los auxiliares precisos 
para verificar la esploracion. 

Tres leguas antes de llegar á Caiza se llalla la misión 
de Aguairenda. Allí nos detuvimos dos dias, Mr. 
Thouar para hacer las investigaciones con el H. Pre- 
fecto de Misiones, el abnegado padre Doroteo Guiane- 
chini que podia darle mucha luz, y yo para tomar 
datos referentes á la visita de estado. 

De aquel punto fué de donde tuve el honor de 
dirijirle mi oficio de 19 de Julio anunciándole que 
habia creído oportuno aprovechar del explorador para 
llevar la expedición hasta el Paraguay. 

Mi citado oficio decía así : 

Delegado del Gobierno. 

Agnúrenda, Julio 19 de 1888. 

Al Señor Ministro de Oohiemo. 
Señor . 

Ayer llegué á este punto distante tres leguas de Caiza, juntamente 
con la columna Tari ja, la que ha llegado perfectamente atendida y viene 
contenta. Pocas son las deserciones consumadas en el largo viaje, á pesar 
de muchas causas que podian influir en ello. La columna ha seguido 
su marcha hoy y yo me quedo en esta Misión y tal vez mañana mas 
porque aquí me aguardaba el Prefecto de Misiones con quien debemos 
conferenciar relativamente al Chaco, y á las Misiones. El señor Arturo 
Thouar que no se ha separado de mí en todo el viaje, que vive en íntima 
y fraternal amistad mia, recibe constantemente las mas delicadas prue- 
bas de simpatía y agasajo que se las prodigo á nombre del Gobierno, 
como Delegado suyo. Puedo asegurar que en buena hora se inclina á 
ceder á mi propósito de llevar adelante la esploracion, una vez tomadas 
sólidamente las posiciones mas avanzadas del Chaco. Es un joven de 
espíritu guerrero y emprendedor y creo que tendremos la foHuna de 
resolver el problema que nos ocupa sin mas dilaciones yá que pueden 
ser perjudiciales con las demoras. En fin, yo puedo asegurar al Supre- 
mo Gobierno que, sin dejar de tener siempre en cuenta sus instrucciones, 
si todo se me presenta propicio para de una vez terminar con esta 
esploracion y siempre que no sea muy aventurada, tomai'é resuelta- 
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mente la determinación salvadora, pues con el seaor Thouar tendremos 
todas las seguridades en nuestra grande empresa. El será la ciencia 
que nos muestre el rambo en esas inmensas soledades, él trazará el 
perfil del camino en el mapa topográfico que levantemos, él, final- 
mente, liará el estudio del curso del rio. una vez determinado en su 
estension j accidentes podrá decirse que están abiertas la via fluvial á la 
vez que la terreste. Con todos estos elementos que providencialmente 
se nos lian presentado á la mano, ¿por qué no abordar de una vez el pro- 
blema tantas veces insoluto? Crimen sería, así lo reputo, señor Mi- 
nistro, si yo, depositario de la confianza del Gobierno, no utilizara la 
buena voluntad con que el señor Thouar podrá prestarse á mis insinua- 
ciones en pro de mi país j de la ciencia, j si por un meticuloso pensa- 
miento no afrontase las eventualidades de una expedición abrumadora, 
si, pero gloriosa si ella se logra llevar á cabo, para lo cual ruego siempre 
mi encargo que no se me escaseen los fondos. Ahora mismo mientras 
escribo esta nota, se ocupa en tomar el meridiano, hallar la latitud y la 
declinación magnética en este punto para el posterior é inteligente uso 
de su brújula. Su viaje de Tarijá hasta este punto, ha sido el viaje de 
un sabio. Con la brújula, el sextante, el podómetro, el barómetro, el 
termómetro j el libro de apantes en mano, están ya retmidos los mate- 
riales para el mapa topografiico y el perfil del camino. Temo retardar 
mas el correo, pues mis pliegos debo mandarlos á Caiza, y por ello 
rogándole se sirva dar lectura de este oficio al Jefe del Estado me sus- 
cribo como siempre obediente servidor. 

(Firmado) Daniel Campos. 



Es conforme al original que fué remitido al Supremo Gobierno de 
Bolivia. 

(Firmado) Miottel Esteksobo. 

Secretario. 

Dada esta prenda al país y al Gobierno aproveché en 
Caiza de todos los instantes para acumular los elemen- 
tos indispensables. Pué entonces creado el cuerpo de 
nacionales voluntarios que se llamó "Escuadrón volun- 
tarios del Gran Chaco" que ha prestado tan importantes 
servicios. Por su parte el teniente coronel don Juan 
Balsa, como cuartel maestre, se multiplicaba para el 
arreglo de todo lo que era militar. 

Una marcha audaz, en que se utilizó parte de una 
noche para evitar algunos inconvenientes, nos puso al 
frente del gran Pilcomayo. 
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Se tomó posesión sin obstáculo alguno del punto de 
Santa Bárbara» antigua colonia en la región de Teyo 
abandonada, donde previos los estudios precisos fundé 
la nueva colonia- Cuando ocurrió el trájíco fin del in- 
trépido señor Orevaux en aquel territorio, fui uno de 
los que excitó al Gobierno contra esa barbarie pidien- 
do se lance una expedición armada. Véase el folleto 
"Crevaux" del señor V- Guzman f. 83. Tenia respeto 
por aquella memoria y la fortuna me deparó la ocasión 
de pagar una deuda de gratitud nacional, asi como un 
voto particular mió, vinculando su nombre en la pri- 
mera colonia á la que llamé "Colonia Crevaux", según 
el acta inserta. 

ACTA DE FUNDACIÓN DE LA COLONIA // CREVAUX a 

En este territorio de Tejo, en las márgenes del Pilcomajo, j sitio 
antes llamado ''Santa Bárbara// á los 29 dias del mes de Agosto de ISdS 
años, reunida toda la fuerza espedicionaria nacional boliviana com- 
puesta de los siguientes: Señor doctor Daniel Campos, Comisario 
Nacional, Delegado del Gobierno Supremo y Director da la Expedición; 
señor teniente coronel de ejército, Samuel Pareja, primer Jefe del 
batallón Tarija y Jefe Superior militar de la Expedición; señor Arturo 
Thonar, comisionado de la Sociedad' Geográñca de París con reco- 
mendación del Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia; 8e^pr 
teniente coronel de ejército Juan Balsa segundo Jefe del batallón Ta- 
rija y cuartel maestre de la brigada; señor coronel de ejército, Miguel 
Estensoro, Secretario de la Delegación; señor doctor, Gumercindo 
Aranoivia, cirujano de la Expedición; señor comandante de ejército 
Mariano Palacios, tercer Jefe del escuadrón Potosf; señor Manuel 
Blanco, intendente proveedor de la Expedición; señor sargento mayor 
de ejército, Julio Escobar, tercer Jefe del batallón Tarija; señores 
comandante? de nacionales, Martin Barroso, David Gareca, Evaristo 
Casasola, comandante de ejército, el comandante del escuadrón de 

nacionales voluntarios; señor Femando Soruco, etc., etc 

resolvió unánimemente é interpretando el voto de la representación 
naeien^il y Gobierno Supremo de Bolivia, dar el nombre de //Colonia 
Crevaux// a la que se acababa de fundar solemnemente el dia de boy 
en el lugar anten determinado, en homenaje á la memoria del tan 
intrépido cuanto infortuna io esplora dor francés señor Julio Crevaux, 
victimado en estas playas. En su consecuencia, y después de entregar 
^8¿e aimpáii^o. nombre al recuerdo de lap>steridad por medio de esta 
^lonÍA bollviaiiftk que aera éx iiAperepedero monumento, se acordó 
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ñrmar cuatro ejemplares de e^ta acta de inauguración destinados á 
los archivos del Gobierno Supremo, de la Prefectura de Tari ja, de la 
Sub-Prefectura de esta provincia del Cbaco y de esta colonia que 
provisionalmente será depositada en poder del correjidor nombrado, 
terminando todo el acto con aclamaciones y vivas que se dieron á la 
nueva «Oolonia Orevauzrr después de escuchar algunas palabras de 
oportunidad dirigidas por el señor Delgado del Supremo Gobierno. 
En f é de ello firman. 



(Firmado) 
(id) 
(id) 
(id) 
(id) 
(id) 


D. Campos. 

Samuel Paebja. 

A. Thouae. 

Juan Balsa. 

Miguel Estensobo. 

Gumersindo Abancivia. 

Siguen las firmas. 


• 





Mientras se levantaba el fortín y se planteaba la 
administración de la nueva colonia, se hicieron los últi- 
mos cálculos para la marcha. 

El toto científico de Mr. Thouar fué que dada la 
distancia y un tanto por ciento de rodeos, obstáculos 
etc. etc., el término para llegar al Paraguay, desde 
Crevaux seria de 23 á 25 dias, máximun. Algunos 
fijaron hasta 30. 

Con estos antecedentes ordené se entregaran á la 
sección respectiva expedicionaria, víveres para cuarenta 
dias y 51 novillos para 61 dias. 

Suscitáronse en el intermedio varias dificultades 
que no os del caso aún referir, pero la fórmula de 
resistencia se concretó á ésta: "á que nos ciñéramos á 
las disposiciones del G-obierno que ordenaba no pasar 
de Cabayo-repoti". 

Felizmente el 7 de Setiembre llegó la contestación 
de V. á mi oficio fechado en Aguairenda, que va á 
continuación, y toda resistencia quedó conjurada. 

Hé aquí el oficio supremo : 



-je- 

Bepúblioa de BoUtU, Ministerio de Ctobiemo. 

La Paz, Agosto 10 de 1883. 

Ál señor Delegado del Supremo Chbiemo y Comisario Nacional doctor 
don Daniel Campos. 

Señor: 

Contesto con el mayor agrado su estimable oficio fechado en Aguai- 
renda el 19 de Julio próximo pasado, de cnjo contenido referente á la 
feliz marcha de la ''Columna Tarija" y á los importantes serricios que 
está prestando á la espedicion el distinguido explorador francén Mr. 
Arturo Thouar, se ha impuesto con mucha satisfacción, el señor Presi- 
dente Constitucional de la Bepública, á quien me ha sido grato dar 
lectura de su citad(/ oficio. 

Aplaudiendo sinceramente el patriótico entusiasmo con que se ha pro- 
puesto Y. llevar á feliz término la magna y gloriosa empresa de la es- 
ploracion del Gran Chaco, tengo el agrado de asegurarle c[ue este Mi- 
nisterio ha dictado todas las órdenes precisas para que ella no carezca 
de los fondos que necesita, pues además del cincuenta por ciento de los 
ingresos de la aduana de Tarija que se ha destinado para ese objeto, 
esta arreglado que el Banco Nacional de Bolivia remitirá, mensual- 
mente, de Sucre, la suma de once mil bolivianos que la Prefectura de 
Potosí pondrá a disposición de la de Tarija. 

Beitero á Y. los sentimientos de distinguida consideración y parti- 
cular aprecio con que me es grato repetirme su muy atento servidor . 

(Firmado) A. Qttijabbo. 

Con estos antecedentes queda completamente desau- 
torizada la afirmación de que Mr. Thouar, contando 
con los jefes Pareja, Balsa y Estensoro había resuelto 
la expedición hasta el Paraguay. 

¿Pueden presentarse documentos mas rotundos al 
respecto? ¿Quién era Mr. Thouar, qué papel jugaba 
en nuestros arreglos y resoluciones? Un encargado de 
una comisión diferente; un caballero incorporado por 
nú propia voluntad, pero sin carácter alguno oficial, 
al cuerpo espedicionario, podia tener voto de autori- 
dad, podia adueñarse de la situación y resolver ó nó la 
marcha al Paraguay? 
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¿Podían los solos nombrados resolver nada por sí sin 
la aquiesencia del Delegado? 



Paso al tercer punto. 

Que yo era un obstáculo, que me oponía ala mar- 
cha de la espedicion, etc. 

Bástame, señor Ministro, para probar lo contrario, 
publicar, de entre un sin número de actos de adminis- 
tración tendentes á apresurar la salida, dos documen- 
tos: el 1° fijando el dia de la salida de Creveaux el 10 
de Setiembre y el 2® la circular que pasé á los jefes y al 
señor Thouar dos días antes de la salida, con más sus 
contestaciones. Helos aquí: 



Déítgñáo del Gkibiemo. 

Colonüt Creyeanx, Setiembre 4 de 1888. 

Al señor Teniente Coronel J. S, militar. 

Señor: 

El dia de ayer en acuerdo privado, hemos designado la tropa, anima- 
les, víveres etc. que necesitamos para continuar nuestra marcha ade- 
lante. Así mismo hemos designado el 10 del presente para la salida. 
Me dirijo pues á Yd. con tiempo para que se sirva ordenar á quien la- 
galmente corresponde, apronte todo para ese dia conformándose á nues- 
tros acuerdos. Gomo juzgo que esta importante tarea debe llenarla el 
señor Cuartel Maestre, ella se desempeñará más eñcaz j acertadamente 
puesto que el señor Teniente Coronel Juan Balsa, Cuartel Maestre ha 
asistido al arreglo. 

Saludo con este motfvo al señor Jefe Superior milHar como su aten- 
to seguro servidor. 

(Firmado) Danibi* CiJkcpos. 
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Delegado del Gobierno. 

"Colonia Crevoanx'' Setiembre 8 de 1883 

CIRCULAR. 

A los señores Jefe Superior Milita/r de la Expedición, teniente coronel señor 
Pareja, señor Arturo Thoiuir, señor Juan Balsa, señor Miguel Estensoro 
y señor David Gareca. 

Señor N. N. 

Antes de nuestra partida al Paragnay me interesa despejar nuestra 
situación j la posterior. 

Todos saben, por que está á la vista, los elementos de todo linaje con 
los que vamos á partir. Pueden estos ser deficientes para unos y sufi- 
cientes para otros. Como aún hay tiempo y deseo que los que van mar- 
chen al Paraguay con perfecta voluntad propia, me permito insinuar- 
me con V. se sirva en contestación expresarme si á juicio de V. la 
Expedición marcha con elementos que pueden llevarla á feliz termino 
y si en tal concepto parte con toda espontaneidad. 

Descando que en esta circular no vea V. un alcance que estoy lejos 
de darle y sí un solo escudo para el porvenir, que tengo derecho á reca- 
barlo, me suscribo de V. atento S, S. 

(Firmado) Daniel CXmpos 

Qef atora Superior Militar de la Expedición al Gran Chaco. 

Colonia "Creveaux'' Setiembre 9 de 1883. 

Al señor Delegado del Gobierno Doctor don Daniel Cá/mpos, 

Señor;. 

El contenido de su oficio del dia de ayer, me hace presumir la descon- 
fianza que abriga Y. por la Expedición al Paraguay: en ella me mani- 
fiesta y. que le diga si son suficientes 6 insuficientes los recursos con 
que cuenta la expedición para el logro de su cometido. A este respecto 
diré á Y, que sean ellos, suficientes ó insuficientes me importa nada, 
porque el fin que nos hemos propuesto, es llevar adelante nuestra obra 
y llegar al Paraguay. 

Si ellos son buenos ó malos, deben pesar en él ánimo del señor Dele- 
gado como representante del Gobierno y como director de la expedi- 
ción, á quien se le han dado todos los recursos por parte de este, que no 
ha vacilado en proporcionarnos con profusión, con tal de que ella no 
carezca de lo necesario á fin de llevar á su término; si hay alguna falta, 
él será el que lleve sus consecuencias. 
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Por lo que respecta á mi y mi« Bubordinados, puedo asegurarle que 
ellos marcliaii dispuestos a cumplir cou su deber: de ello tieae conoci- 
miento el señor Director, por el entusiasmo que reina entre Jefes, Ofi- 
ciales, y tropa. Además, me permito hacer presente al señor Campos que 
cuántas veces la Nación lia necesitado de mis servicios en bien de ella, 
jamás los he esquivado con sacrificio de mi propia vida, esto está en la 
conciencia de todos los que me conocen y del mismo país. 

Pero si á pesar de todo esto, el señor Delegado no se cree seguro de la 
Expedición, nada más natural que él quedarse en esta Colonia; con tal 
motivo prestará mayores servicios á la Expedición y al desarrollo de 
aquella porque comprendo señor de que esta Expedición es puramente 
militar, y con el señor Thouar qae lleva la parte científica, me parece 
de sobra. 

De este modo queda contestado su citado oficio suscribiéndome del 
señor Delegado como su atto. S. S. 

(Firmado) Samuel Pabeja. 

Al Señor Delegado del Supremo Gobierno y Director de la Espedicion 
al Oran Chaco doctor don Daniel Campos, 

Señor : 

He tenido el honor de recibir su estimable oficio del dia de ayer en 
el que se sirve Yd. interrogarme, si con los elementos que hoy contamos 
puede llevarse á feliz téi*mino la e^^edicion al Paraguay, y si igualmente 
marcha el suscrito con expontaneidad. 

Concretííndome al primer punto de su oficio, diré á Vd. que como 
Cuartel Maestre General de la Brigada estoy interiorizado de todos los 
recursos con que contamos y creo, sin temor de equivocarme, que ellos 
conducidos con método, son mas que suficientes para llegar al término 
de nuestro cometido. 

En cuanto al 2^ punto expresaré, que después de haber asistido á 
toda la Campaña Nacional del Pacífico fui llamado por el Supremo Go- 
bierno para prestar mis servicios en la Expedición al Paraguay. Con- 
sulté mi conciencia, ella me decia, el porvenir y engrandecimiento de 
tu patria esta en el Oriente, la mejor guerra que se debe poner en 
práctica contra la codiciosa nación chilena es cerrar las puertas por el 
Pacífico y navegar el Pilcomayo, en cuyo tránsito encontraría Solivia 
hermanos y vecinos de corazón hidalgo y noble, que por consiguiente 
no debia escusar mis servicios. 

Acostumbrado á prestarlos sin tasa desde mi niñez, porque si algo 
quiero, es á mi patría por cuya razón no trepidé en abandonar á mis 
tres tiernos hijos, que no tenian mas apoyo que el mió y me lancé con 
un entusiasmo febril á trabajar por el buen éxito de la empresa que el 
ilustrado Gobierno actual y el país persiguen con tanto afán. 

Estoy dispuesto voluntariamente, señor Delegado, á continuar nuestro 
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viaje al Paraguay con toda abnegación sin omitir sacrificio ni trabajo 
alguno. 

Permítame también, señor, asegurarle por mi parte que los señores 
oficiales y tropa del batallón se hallan animados de igpuales sentimien- 
tos y en esto no hacen otra cosa que cumplir su deber como soldados 
de la patria y dar el continjente de su impulso espontáneo de buenos 
ciudadanos. 

Con esto^ señor Delegado, creo haber satisfecho las dos interpelado- 
nes de su estimable oficio ya mencionado. 

Con sentimientos de la mayor estimación y respecto se suscribe de 
Vd. su muy atento seguro servidor. 

(Firmado) Juan Balsa. 



Colonia «'Crevanx", 9 de Setiembre de 1883. 

Señor Doctor Daniel Campos, Delagado Nacional y Jefe de la expedición 
al Oran Chanco. 

Señor: 

Recibí ayer su apreciable oficio y me es muy satisfactorio de decir 
á Yd. que la marcha al Paraguay bajo la iriciativa que Yd. insinuó 
al Gobierno, conforme con todos los deseos que abrigaba, me parece 
una empresa llamada al buen éxito, con los elementos que son á su 
disposición, y mas que suficientes. De ninguna manera, podrá ser 
tasada de temeridad ó de imprudencia, gracias á todos los esfuerzos de 
que Yd. trató de llevarla á cabo. Puede Yd. contar, con todos mis 
esfuerzos y que en cualquiera situación que se encentras/ la expedi- 
ción, mi voluntad y mi enerjía pasarán encima de todos los obstáculos 
para ir adelante. • 

Me suscribo de Yd. señor, su mas atento y obsecuente servidor. 
(Firmado) A. Thoitas. 

rtQué se desprende de estos documentos? 

I?rescindiendo del lenguaje inconveniente del jefe 
señor Pareja, resulta que para Mr. Thouar yo era ^'el 
iniciador, yo hacia esfuerzos'' etc. para llevar adelante 
la espodicion. 

¿Cómo concebir que oponía dificultades y que con- 



— 21 — 

tráríaba la marcha? Si espontáneamente propuse al Mi- 
nisterio que V. dirije llevar á cabo este año la empre- 
sa, ¿cómo podria oponerme á mi misma resolución? Si 
no hubiese sido do mi agrado, si hubiera rehuido los 
peligros y cobarde retrocedido ante mi propia obra, no 
era dueño de suspenderla dando mis razones? ¿Quién 
me podia forzar á lo contrario? ¿Todo esto prueba que 
oponía obstáculos y que mi presencia estaba dormida, 
que todo lo habia abdicado á voluntades y resoluciones 
estrañas? 



Se me acusa después de haber sujestionado á los na- 
cionales que formaban el escuadrón voluntario del 
Gran Chaco á retroceder del camino espedicionario. 

Esos dignos hijos de Tarija leyeron la recriminación 
y formularon al instante la protesta, que suprimidas 
hirientes frases, la publico. 



En esta ciudad del Rosario (Bepública Argrentinal, los suscritos 
ciudadanos bolivianos pertenecientes al escuadrón /^Yoluntarios del 
Chaco, de regreso a nuestra patria después de terminada la espedicion 
al Paraguay; acabamos de leer un artículo publicado en el núm. 688 
de üElDiaric de Buenos Aires, intitulado ^^Expedicion boliviana á 
través del Chaco'' firmado por Anacarsis. Desques de su lectura 
declaramos que dicho relato nos ha causado profunda indignación, pues 
que él es un cúmulo de falsedades é imposturas, principalu^ente en 
aquella parte en la que nos suponen haber tenido tendencias á retro- 
ceder del camino.... Declaramos, pues, de nuevo, rotundamente que es 

una calumnia la que nos infiere. Nadie, absolutamente nadie 

ha tenido jamás ese espíritu de retroceder y mucho menos nosotros 
que vinimos voluntarios, los mas en nuestros propios animales y arreos 
acudiendo á la primera insinuación del señor Delegado de nuestro Gro- 

biemo. Por lo cual hemos resuelto suscribir este desmentido al 

que se vale de medios indecorosos para sorprender la opinión pública y 
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cfilumniamos de todo lo que protestamos con toda la enerjía de nuestro 
patriotismo herido. 

Bosario de Santa Fé, Diciembre 13 de 1883. 

(Firmado) David Gabbga, 

Comandante 1er. Jefe. 

(id) Mastín Barboso. 

(id) Eulogio Yaca. 

(id) HoBTENSio Avila, 

Sub-Teniente. 

(id) Temístocles Zenabbuza, 

Sub-Teniente. 
(id) SANTIAGO BOMEBO. 

(id) Juan Soeuco. 

(id) Mabiano Sobuco. . 

(id) Rosendo Gabeca. 

(id) Feliciano Gueebebos, 

Teniente 1°. 

(id) Mabiano Gabbabulí. 

(id) Félix Oetiz. 

(id) ISIDBO BojtfEBO. 

(id) Fructuoso Mobeno. 

A ruego de Juan Palomino por no saber firmar lo hago jo- 
Santiago BOMEBO. 

A ruego de Ernesto Yega por no saber, lo hice yo — Santiago 

EOMEBO. 

A ruego de Pedro Grajeda por no saber lo hice yo— Santiago 

BOMEBO. 

A ruego de Mariano Galarzapor no saber firmar lo hice yo— San- 
tiago BOMEBO. 

A ruego de Ensebio Galban por no saber firmar lo hago yo — Santia- 
go BOMEBO. 

A ruego de Pejerino Yelasquez por no saber firmar lo hago yo — 
Santiago Bomebo. 

A ruego de Florindo Meriles por no saber firmar lo hago yo — 
Santiago Bomebo. 

A ruego de Hilario Mendoza por no saber firmar lo hice yo — Santia- 
go Bomebo. 

A ruego de Cayetano Salgado por no saber firmar lo hayo yo — San- 
tiago Bomebo. 

A ruego de Mateo Araoz por no saber firmar lo hago yo — Santiago 
Bomebo. 

A ruego de Matías Yega por no saber firmar lo hago yo — Santiago 
Bomebo. 

A ruego de Eulogio Gareca por no saber firmar lo hago yo — San- 
tiago Bomebo. 
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A ruego de Melchor Vaca, por no saber firmar lo hago yo,— Santia 

00 ROHESO. 

A raego de Servando Burgos, por no saber firmar lo hago yo, — 

SUTTIAOO BrOMEBO. 

Consulado de BolÍTÍa en el Bosario de Santa-Fé. 

Bosario de Santa Fé, Diciembre 18 de 1883. 

Certifico: que las firmas que aparecen al pié de la anterior protesta 
son auténticas y suscritas por los que se espresan. 

(Firmado) Meliton Toeeico. 

Este escuadrón se componía de nacionales volunta- 
rios de la frontera de Tarija. Los mas habían marcha- 
do á la expedición en sus propios anímales y monturas, 
Hallábanse entre ellos ciudadanos, que como su coman- 
dante don David Gareca, perseguían la esploracion del 
Pilcomayo, con rara tenacidad, tomando parte en todas 
las exT)ediciones pasadas. Si por algo no acompañó al 
señor Creveaux, fué porque este no aceptó su ofreci- 
miento desinteresado. 

(Véase pajina 63 del folleto publicado por el señor 
Santiago V. Guzman). 

Allí se hallaba, respetable entre sus comprovincianos, 
el comandante don Martin Barroso, quien, á pesar de 
tener más de 70 años, se prestó dócil á mi primera or- 
den, porque también como el anterior ha perseguido la 
exploración formando en las ñlas de todas las espedi- 
ciones. 

¿Cómo, entonces, persuadirse que estos abnegados vo- 
luntarios hubieran intentado retroceder? ¿Cómo retro- 
ceder ellos solos, treinta ó treinta y dos, sin ir al sacri- 
ficio, pues las tribus de salvajes dejadas á retaguardia 
eran numerosas, hallándose ya apercibidas á toda even- 
tualidad y siguiéndonos alguuas de ellas á nuestros 
campamentos á donde llegaban minutos después de 
nuestra salida? ¿Cómo se haria, sin conflicto, la división 
de víveres entre los que retrocedían con ignominia y 
los que valerosos seguían adelante? 
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Para robustecer más esta prueba, publico á conti- 
nuación las respuestas que me dan dos gefes caracteri- 
zados. 

Se comprende que en esta parte y otras solo publica- 
ré lo pertinente, con la limitación que al presente 
me he impuesto en todo orden, obedeciendo á lo que 
ahora me exije la prudencia y el carácter de este docu- 
mento oficial. 

Señor doctor don Daniel Campos, Delegado del Supremo Gobierno, 

Muy señor mió : 

Es en mi poder su estimada de 13 de los corrientes en la que se 
insinúa para que absuelva, con la lealtad del caballero, las preguntas 
que ella contiene. Al hacerlo sea Vd. seguro que las absuelvo con toda 
independencia y caballerosidad. 

En cuanto al primer punto, es verdad que los nacionales, jamás 
hubieran intentado retroceder en la expedición, notándoseles siempre 
decidida abnegación. 

A la 2* pregunta: es verdad que se racionaron, no recuerdo el número 
de nacionales con tres raciones, para que marcharan con el señor 
Thouar, quien debia adelantarse á proporcionarnos recursos. La ra- 
zón porque no se verificó esta marcha no la recuerdo. 
•••.•.••••...•...•••....•.•••••••..•••••• .••«•..«.*....•*•...••*•••..••••..•.....• 

Es cierto que desde la fecha que Vd. indica (13 de Octubre), el señor 
Tbouar aseguraba que estábamos muy cerca del Paraguay, á donde 
debiéramos llegar muy pronto, pero no me consta si esta aseveración, 
producia mal efecto ó bueno en el campamento. 

Creo haber llenado debidamente los deseos de Yd. absolviendo bub 
preguntas. 

De Vd. como siempre affmo. S. S. 

(Firmado Miguel Estenboso. 

Aos&rio da Santa Fá, Diciembre 16 de 1888. 



Bosario de Santa Fé, Diciembre 10 de 1883. 
CouBoladu de Boliyia. 

■ 

Certifico: que la firma anterior es auténtica del señor que la 
suscribe. 

(Firmado) Mbliton Tobbico. 
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Presiente, Enero 7 de 1884. 

Al señor teniente coronel Juan Balsa, segundo jefe del batallón Tarija y 
cuartel maestre de la fuerza espedicionaria al Paraguay, 

Muv señor mio: 

Apelando á su leal dad de caballei'o le pido se sir^a, á continuación 
darme respuesta á esta sola pregunta: 

¿!N'otó Y. alguna síntoma el mas pequeño de que los nacionales que 
componian el escuadrón voluntarios del Chaco quisieran retroceder de 
nuestrq camino espedicionarioP 

Muchas son las aclaraciones que podía pedirle, pero me concreto, 
por ahora, á esta sola agradeciéndole de antemano su contestación. 

Quedo de V. atento y S. S. 

(Firmado) D. CXmpos. 



Bosario, Enero 12 de 1884. 
Señor Delegado del Oóbiemo doctor Da/niel Campos. 

Señor: 

Correspondiendo a su estimable del 7 del presente, diré á V. que en 
el trayecto recorrido por la espedicion boliviana, no noté que ningún 
individuo perteneciente al escuadrón Thouar (1) quisiese retroceder, ni 
mucho menos defeccionarse. 

Por el contrario observé siempre la mayor abnegación para llegar 
al término de nuestro cometido, en toda la fuerza. 

Con lo que dejo contestada su citada comunicación. 

Con este motivo soy de Y. atento y S. S. 

(Firmado) Juan Balsa 



Prosigo, señor Ministro. Sabedor Mr. Thouar que 
iba á contestar al artículo Espedicion á través del Chaco 
con documentos que ahora los exhibo en parte, me 
pidió una entrevista que la tuvimos en el cuarto y 
presencia del coronel Estensoro. 

Allí cruzamos poco más ó menos este dial 3go. 

— Sé que V. piensa que yo soy el autor del artículo 
Expedición á través del Ohaco. 

(1) Asi 86 llamó el "Escuadrón voluntarios del Chaco". 
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— El seudónimo se refiere á palabras de V. 

— Es que él asume la responsabilidad. 

— La responsabilidad de un escritor sea quien fuere, 
está salvada y satisfecha, siempre que se le pruebe 
con documentos, que ha sido mal informado. 

— Pero le armarán polémicas. 

— No las aceptaré. ... 

Convinimos en que no contestaría aún, y que él recti- 
ficaría las inexactitudes de esa relación en la conferen- 
cia que debiadar ante el Instituto Geográfico Argentino. 

Debí, pues, motivar mi silencio ante el público, pues 
se comprenderá que cada dia que pasaba, sin yo contes- 
tar las inculpaciones, me estrechaba como fierro can- 
dente. 

A esto se redujo la siguiente sencilla carta que re- 
gistró "La Nación" correspondiente al 22 de Diciembre 
último y que la dirijí al partir al Rosario para despedir 
á la tropa espedicionaria. 

Señor Director de La Nación. 

Buenos Aires, Diciembre 12 de 1882 
Muy señor mío: 

^ Sabedor Mr. Thouar que me preparaba para contestar una narra- 
ción titulada "Expedición boliviana á través del Chaco", que apareció 
en El Diario, vino la misma noche de la publicación al hotel en que 
vivo y me pidió ima entrevista. 

No tuve inconveniente en acceder y nos fuimos con el señor Coronel 
E&tensoro á la habitación deteste, contigua á la mia. 

Allí, reunidos los tres, y después |de un cambio de apreciaciones rela- 
tivas á la narración, me pidió el Sr. Thouar suspendiera toda contesta- 
ción, debiendo*rectifica,r él en una próxima conferencia ante el Institu- 
to Geográfico Argentino, las inexactitudes de la publicación. 

Hasta el presente sigo cumpliendo mi compromiso: guarpo silencio. 

Espero la palabra de Mr. Thouar, ante el Instituto para tomar el 
rumbo más conveniente. 

Quiero, debo, Sr. Director, hacer constar públicamente la causa de 
mi silencio, inespiicable, para mis amigos. Ignorándose esta causa, juz- 
go que cada dia que pasa importa como un tácito asentimiento de mi 
parte á todo lo referí do. 

Anticipándole mi agi'adecimiento por la acogida que dará á esta co- 
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municaoion trascendental para mis compatriotas j para mi, quedo del 
Sr. Director obediente servidor. 

Daniel Gímpos, 

Delegado del Gobierno de Bolivia en la 
expedición al Paraguay. 



Estaba en mi perfecto derecho, no hahia infidencia 
á lo pactado, y sin embargo, este proceder correcto ha 
dado margena una explosión inconcebible, en que Mr. 
Thouar calificando de imprudente mi carta, retira su 
oferta de dar la conferencia, "porque al tener que elo- 
jiar la conducta de los expedicionarios no podria ampa- 
rarcon su silencio al hombre que trató de asesinarlo. 

¿Cómo! se quería m¡ silencio indefinido? ¿No debia 
decir porqué callaba aún ¿No debia correj ir inexactitu- 
des que me herian cruelmente? ¿Trastorné algún plan 
preconcebido? 



Voy á pasar á este último cargo que para los que me 
conocen como V. y todos mis compatriotas á fuerza de 
inverosímil y temerario, raya en lo absurdo. 

Hay acusaciones que caen tan abajo que do sé si un 
hombre que se estima debería inclinarse á recojerlas. 

En estos casos la misma defensa implica la remota 
posibilidad de aceptarse como verosímil el hecho atri- 
buido. 

Si solamente se tratara de contrarrestar tan absurda 
acusación ante un público que me conoce, mi defensa 
más elocuente la baria, aunque parezca una paradoja, 
con la publicación sencilla de la carta acusadora, sin 
comentario alguno. 

Mincho tiempo, pueSi, he vacilado en mi camino y he 
resuelto decir lo menos posible, sintiendo en esta parte 
más por mi acusador que por mí mismo, por que si en 
sus ateriores afirmaciones, ya contradichas con actos ofi- 
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cíales, ha revelado el crisol de su verdad, en esta últi- 
ma exhibe la altura de su corazón. 

Cuando me vi tan violentamente atacado por la pu- 
blicación de mi carta última, interrogué á mi concien- 
cia y me pregunté, qué actos, qué hechos mios pudieran 
dar pretesto para que arrojándome todo el veneno de 
su despecho, rompiera su compromiso ante el Instituto 
y precipitara su viaje á Europa mientras yo me hallaba 
en el Rosario. 

Después de muchas conjeturas he juzgado que la 
escena del 18 de Octubre referida en la "Expediciou 
boliviana á través del Chaco" en el acápite ''un inci- 
dente grave" ha podido ser el fundamento de su acu- 
sación. 

Yo lo desautorizo completamente asegurando que 
quien ha trasmitido esos sucesos para su publicación, lo 
ha hecho con la misma ligereza que se nota en otros 
datos suministrados y que han sido corre j idos satisfac- 
toriamente. 

La verdad de lo allí narrado voy á presentarla en su 
lugar, para lo cual debemos seguir algo del camino ex- 
pedicionario. 



ALGUNOS EPISODIOS DE LA EXPEDICIÓN 



Salimos de la colonia Creveaux el 10 de Setiembre y 
hasta el 11 de Octubre, puede decirse que nuestra mar- 
cha era una plácida escursion de recreo, donde nuevas 
y no interrumpidas impresiones alijeraban las cortas 
fatigas del viaje. 

Marchábamos constantemente precedidos de grandes 
incendios, porque los salvajes para anunciar á las sub- 
siguientes tribus la presencia 4© algún peligro, que- 
man inmediatamente sus rancherías: los grandes hu- 
mos que levantan hasta las nubes son la telegrafía del 
Chaco. 
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Diariamente se nos presentaban los salvajes en gran- 
des agrupaciones, en son de guerra, anunciada por al- 
gunos de ellos que renian pintadas las caras de negro y 
[e rojo. 

Cerciorados de nuestra fuerza y á la vista del tabaco 
con que les obsequiábamos, teníamos á los guerreros 
súbitamente transformados en pacíficos auxiliares que 
nos servían ajiles y honrados. 

La seguridad de nuestros animales estaba garantida 
porque á los perdidos ó extraviados los hallaban admi- 
rablemente y nos los devolvían por el premio de un po- 
co de tabaco: el tabaco es el aliado más poderoso del 
expedicionario. 

Nuestra pesca en el rio era siempre abundante. 

Solamente tres sucesos fueron remarcables en este 
tiempo. 

El 12 de Setiembre por la noche desencadenóse so- 
bre nosotros una tempestad que, durando algunas ho- 
ras, terminó á las cinco de la mañana. 

Pudimos, entonces, contemplar el Gran Chaco en 
una de sus imponentes cóleras. 

La lucha de los elementos, digna de este escenario, 
era iluminada por frecuentes irradiaciones eléctricas que 
como cuadros fantásticos mostraban inmensos horizon- 
tes bañados de fulgores, ya lívidos, ya encendidos, pero 
siempre siniestros y que se apagaban como al golpe de 
un gigante tramoyista. A pocos instantes un estampi- 
do inmenso cerraba momentáneamente el cuadro para 
dar lugar á otros de más grandeza é intensidad. En es- 
te intermedio el huracán doblegaba en su vertíjinosa 
carrera, los árboles más gigantes de la llanura sin lí- 
mites. 

Aquella noche, invadido por el agua, vino de su carpa 
á la mía Mr. Thouar. Contemplábamos acostados en el 
misma lecho esa escena de magnificencia. 



El 24 de Setiembre salimos de nuestro campamento, 
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sin proveernos de agua, porque lo creíamos inútil, y 
después de todo el dia tuvimos que ref ujíarnos en una 
cañada donde creíamos encontrarla. Dos bosques que 
se cruzaron perpendicularmente nos impidieron Uegar 
al rio. En ese lugar fué en donde por vez primera com- 
prendimos todo el peligro de alejarnos del Pilcomayo. 
Ojalá que hubiéramos sabido aprovechar de tan severa 
lección. Los soldados que no cayeron en el campa- 
mento, desfallecidos por la sed, unos cavaban donde se 
hallaba una superficie arenosa húmeda, otros apelába- 
mos á la parte inferior del tallo del tabaco silvestre que 
humedecía nuestros labios, y los más se entregaban á 
una estupefacción sombría y silenciosa. Algunos na- 
cionales montados siguieron cañada abajo, donde feliz- 
mente hallaron nn charco de agua negra que trajeron 
á nuestro campamento como á las nueve de la noche. 
El silencio de momentos antes tornó á su habitual 
contento. A la siguiente mañana llegamos al charco 
que le designamos con el nombre de laguna de "Mer- 
cedes" y con un camino de cruzada de nueve horas 
salvamos las seis leguas que nos hablan separado del 
Pilcomayo 



El tres de Octubre, finalmente, fué asaltado nuestro 
campamento á las 5 a.m. por los salvajes. Estos desgra- 
ciados se aproximan siempre al combate con gritos, con 
el ruido de sus silbatos, con toda la algazara posible, 
lo que dá lugar para apercibirse á la defensa. 

Así sucedió aquella mañana. En una refriega desi- 
gual por la precisión y alcance de nuestras armas 
afrontadas á las flechas de algunos centenares de in- 
dios de á pié y grupos pequeños de jinetes armados 
con lanzas y macanas que trataban de asediarnos por 
uno ó dos costados del cuadro que formamos, resistie- 
ron como dos horas y se perdieron en sus bosques es- 
carmentados con la severa lección recibida. 
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Mr. Thouar se portó en este combate como un bravo 
y con una admirable destreza de tirador. 

Los indios que corrian á refujiarse en el bosque ó que 
nadando el rio buscaban en la orilla opuesta su salva- 
ción caian inexorablemente como heridos por el rayo* 

Fuera de esta refriega no ha habido otras y son ima- 
jinarias las que se han referido en la prensa.. 

Continuando nuestra marcha hallamos esa mañana 
en nuestro camino algún ganado vacuno y mucho la- 
nar. Las majadas nos seguían obstinadamente incorpo- 
radas á nuestras filas y ordenando por dos veces sean 
echadas al campo, hice cumplir personalmente esta re- 
solución. Era preciso mostrar al salvaje que no se le 
perjudicaba, para que recibiera á nuevos expediciona- 
rios menos hostilmente yá y dispuesto á toda buena 
cooperación. 

Desde el 11 de Octubre puede decirse que empezó lo 
trájico de nuestra peregrinación. 

Aquel dia salimos desprendiéndonos del rio y des- 
pués de una cruzada feliz, calmos á las 11 y media a. m. 
á su misma orilla derecha. El rio estaba caudaloso, 
colorado, con su corriente habitual. 

Después de un lijero descanso y al continuar nuestra 
marcha tuvimos que emprender nueva cruzada, porque 
un bosque real y muy tupido se nos interpuso. Como 
á dos horas de camino nos hallamos en la ranchería de 
una tribu numerosa que parecía aguardarnos, pues que 
en medio de nuestra jornada hallamos dos indios que 
nos dieron encuentro y sin dificultad nos condujeron 
allí. Declarada la paz en el acto cambiamos algunos 
de nuestros caballos cansados por buenas muías. Fui- 
mas á ver el ri'» qiii estiba a p^cos pasos de la ranche- 
ría y nishallam )sal freíate de un canal ancho donde 
las aguas blancas, lijeramente azuladas, tenían una cor*- 
riente imperceptible. 

¿Era el rio? ¿no lo era? 



— 32 — 

Se dividieron las opiaioaes. Algunos oreian que era 
el Pilcomayo; otros, y entre ellos yó, juzgábamos erra- 
damente lo contrario. El lecho del Pilcomayo inacce- 
sible á nuestra vista en esas dos horas de camino, podia 
haberse bifurcado hacia el Norte y provenir este canal 
de algún desprendimiento ó de poderosas infiltraciones 
del rio. 

Mr. Thouar conversó por señas con los indios y les 
preguntó si mas arriba, esto es al Norte, habia oteo rio. 

Caigáy le contestaron, es decir: nó. 

Ellos mismos, y fíjese bien señor Ministro, nos hicieron 
comprender que ese rio debíamos pasarlo y ponernos 
en la otra márjen, porque era inmenso el semicírculo que 
hacia y además la márjen en que estábamos era panta- 
nosa á poco andar; que terminado el rodeo que hace el 
rio debíamos de nuevo pasarlo y ponernos siempre en la 
márjen derecha por la cual llegaríamos al Paraguay, 
según unos en cinco dias y según otros en nueve. 

Pero la palabra del indio era sospechosa para noso- 
tros: muchas veces nos hablan engañado. 

En estas perplejidades me afronté á Mr. Thouar y le 
dije: Cree V. amigo Thouar, que el rio en tan pequeño 
espacio recorrido, haya podido transformarse tan com- 
pletamente? 

Esto no seria imposible, me contestó, y lo que signi- 
fica es que estamos ya muy cerca al Paraguay. Aquel 
rio es caudaloso y rechaza las aguas del Pilcomayo que 
trata de mezclársele, de donde puede piovenir la falta 
de corriente y la mutación de color. 

Adviértase que esto decía el 11 de Octubre. 

Continuando esa tarde nuestro viaje siempr3 por la 
derecha, á pocas cuadras nos encontramos efectiva- 
mente CDU pantanos y pudimos descubrir el gran rodeo 
que hacian esas aguas, confirmando asi los dos avisos de 
los indios. 

B/Ctrocedimos y volvimos á la misma toldería de los 
indios, donde campamos. 

El siguiente dia doce pasamos el rio con dos embar- 
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eaoioces improvisadas y la ayuda eficaz de esos salvajes 
á quienes regalamos un novillo por su grande actividad. 
A laá tres de la tarde ya estábamos en la orilla izquier- 
da donde hicimos noche. 

El trece antes de emprender viaje buscamos á cuales- 
quiera de los indios para proporcionarnos un guia, como 
se hablan ofrecido, accediendo á buenas gratificaciones 
que les prometimos y todos hablan desaparecido. 
Nuestro camino doscribia una cuerda del grande arco 
que hacia el rio. patente por sus orillas bordadas de 
bosques de bobadales. Como á la.l p. m. volvimos á 
encontrarlo ya con mas corriente, pero sin bordes, y 
mas tarde campamos hallándolo de nuevo encajonado 
entre profundas barrancas. 

Aquí fué donde terminaron nuestros víveres, no 
quedándonos mas que novillaje, ad virtiéndose que la 
tropa estaba con adelanto de dos dias de raciones. 

En este mismo lugar el teniente coronel señor Pareja 
con su ayudante Aparicio me mandó prevenir á gritos 
para ser oido por todos "que su tropa no tenia que comer 
y que me hacia responsable ante la patria". 

Irritado ante semejante acto le hice contestar con su 
mismo ayudante que aceptdbcib veinte veces la respon- 
sabilidad. 

Consigno este hecho, sin quererlo, por dos razones que 
vienen al caso — ^para que resalte la disposición de áni- 
mo de este jefe militar que aunque subordinado del 
Delegado del Gobierno, era dueño de la fuerza, y para 
que se vea la situación peligrosa en que me colocaba 
respecto á ella. 

Campados ya esa tarde subió á un árbol elevado un 
ordenanza mió, el soldado Andrés Aramayo, quien dis- 
tinguiendo á lo lejos una gran faja de agua exclamó: 
"allí está un graa rio, sus aguas correa, relampa- 
guean". 

Sube tras de este el teniente Temístocles Zenarruza y 
dice; ahora sí recien creo en el Paraguay: allí está el rio. 

finalmente asciende al árbol Mr. Thouar y asegura 

9 
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ser el rio Paraguay lo que se ve á legua ó legua y media 
de distancia. 

Mas tarde en mi carpa me agregó: además del rio he 
visto más allá de su márjen un montecico que en su ci- 
ma tiene unos palos parados que indican algún aparato. 

Necio sería si asegurase que no creia á Mr. Thouar. 
Un vago instinto, sin embargo, me hizo dudar, pues 
no esperaba tan prontamente la felicidad de estar á las 
puertas del Paraguay. 

Toda la tropa se hallaba de plácemes. A causa de 
esto mismo y queriendo evitar un repentino desengaño, 
dispuse que á la siguiente mañana se adelantarían, con 
una hora á nuestra salida el coronel Estensoro y Mr. 
Thouar, con una vanguardia competente. Si era el Pa- 
raguay nos ratificarían la buena nueva, si no lo era se 
sabría con anticipación para desilusionar á la tropa 
convenientemente. 

Salimos más después tras las huellas de la prímera 
partida casi perdidas entre grandes totorales que ocul- 
taban fangos pútridos y hondos. Encontramos al co- 
ronel Estensoro y otros que nos aguardaban bajo de 
unos árboles, cuidadosos de que pudiéramos extraviar- 
nos unos de otros, y después de'un ligero descanso con- 
tinuamos la marcha. 

¿Sábese lo que era el río Paraguay visto? 

Eran unas lagunas de agua fétida y salitrosa que se 
esparcían en forma de canales, con ligeras interrup- 
ciones, en una extensión de una legua ó algo más! 

El 14 como á medio dia volvimos á encontrar el rio 
con aguas verdosas marcadamente estancadas por es- 
pesa vegetación. 

Aquí, dicen, que el capitán Carrazana, avezado á 
los viajes, hizo notar que esas aguas eran vadeables y 
mostreen la ribera opuesta un tejido de totora del que 
probablemente se servian los indios pnra pasarlas. 

Ah! si como nos lo indicaron los salvajes dos dias an- 
tes las hubiéramos tranqueado, para tomar de nuevo la 
orilla dereeha, cuan diverso hubiera sido nuestro viaje! 
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Ese dia continuando nuestra marcha, dejamos el rio 
. porque se nos atravesó un espeso bosque, para no vol- 
verlo á ver más. 

En la mar jen de un bañado pantanoso surcado por 
lijeros surcos de agua, campamos el 15 de Octubre. 

Aquí Mr. Thouar propuso se le diera una partida de 
veinte ó veinticinco nacionales para marchar con ellos 
al Paraguay y traernos víveres y recursos los más pre- 
) cisos. Dijo que llegaría en veinte ó veintidós horas y 

1 calculó que á los 6 ó 7 dias estaría de regreso, debiendo 

I nosotros aguardarlo en el lugar que nos hallábamos. 

Aceptada su proposición se distribuyeron á los desigua- 
dos, que debían marchar al amanecer del siguiente dia, 
á tres raciones de carne suficientes para las veintidós 
! horas de viaje esforzado. 

I Al cerrarse esa tarde, grandes fogatas de indios apa- 

) recieron á lo largo de nuestra derecha y con dirección 

[ al Sud, al borde, por consiguiente, del rio que lo deja- 

mos. IJna de ellas y la de más ostensión se hallaba á 
[ nuestro frente como á tres millas entre nosotros y el 

I bañado. Si pretendían incendiar nuestro campamento 

\ nos hallábamos seguros porque teníamos de por medio 

este obstáculo. 
Mr. Thouar entonces se entrevistó conmigo y me di- 
; jo lo siguiente: "Lo he reflexcionado bien. Los indios 

nos han echado á estos bañados para darnos algún asal- 
to bien combinado. Así lo indican estas fogatas. No 
convendría por tanto separarnos, pues nos pegarían^ 
esta fué su palabra, en de tal". 

Suspendióse la marcha de Mr Thouar por esa circuns 
tancia de accidente. 

Sin esta feliz casualidad, ¿cuál era la suerte de la 
fuerza dislocada que debia llegar en 22 horas al Para- 
guay? ¿cuál Ja de nosotros que quedábamos, consu- 
miendo nuestros dias y nuestros pocos víveres? 

Yo mismo que lo he visto todo, si alguna esplicacion 
me doy es que á Mr. Thour ya no se le veia hacer expe- 
rimento alguno para saber la altura en que se hallaba. 
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Este señor el once de Octubre esplica la metamor- 
fosis del rio por su proximidad alParaguay. 

El trece se cree á la legua y media del Paraguay. 

El quince juzga estar á las veintidós horas de marcha 
del Paraguay. 

Desde dias muy atrás vé en todas las nubéculas del 
oriente el cerro del Lambaré que está al frente del 
desemboqu e del Pilcomayo al Paraguay. 

¿Y cuándo llegamos al Paraguay? 

El diez de Noviembre recien fuimos á caer á un ria- 
cho, de donde nos salvó un cazador de lobos y carpin- 
chos, José Gauna que providencialmente se presentó en 
su bote y á las 14 ó 15 horas de navegación rio abajo, 
nos fué á desembarcar á Mr. Thoar á mi secretario y 
ayudante, en la Villa Occidental que se halla muy al 
Norte de la Asunción. 

Y no se diga que las anteriores afirmaciones eran 
piadosos engaños para sostener el aliento de. la tropa. 
Hasta el quince de Octubre no había síntoma alguno 
desalentador. 

Dias después cuando principiaron los peligros 
debidos al alejamiento del rio, se comprenden y expli- 
can los engaños. 

Prosigamos. El 16 de Octubre se nos hizo tomar 
resueltamente via Norte y Noreste. 

Las fogatas que se vieron la noche anterior, lejos de 
ser la amenaza de un ataque combinado, hablan sido 
para ojos espertes, la confirmación de que el Pilcomayo 
serpenteaba á nuestra derecha esto es, al Sud, porque 
los indios no habitan gran parte del año sino al borde 
del rio que les dá abundante pesca. 

Los jefes de los nacionales hombres del campo todos 
ellos y que como tales tienen eso que pudiéramos llamar 
intuición de la naturaleza, quedaron asombrados por 
la ruta emprendida. Yo no participaba todavía de 
esta mala impresión y segaia con toda confianza al 
explorador, en la persuacion de que avanzando al Norte 
hallaríamos á las pocas leguas el rio, que para mi 
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iaicio equivocado, se nos perdió el once con dirección 
Norte. 

Vencidas algunas millas se dejó sentir la sed, princi- 
palmente en la infantería que tenia que caminar á pié 
y bajo un sol ardiente sin esperanza de agua. Feliz- 
mente al caer la tarde hallamos un pequeño charco. 

Este dia, ó el siguiente, se cruzaron estas palabras 
entre el comandante de nacionales don Martin Barroso 
y Mr. Thouar. 
* — El rio lo hemos dejado, señor, á nuestra derecha. 

— V. qué sabe! le contestó con aspereza. El rio está 
allí, dijo, y estendió su izquierda señalando al Norte. 

Igual escena habia pasado con el comandante David 
Gareca, jefe de los nacionales. 

A las doce de esa noche levantamos el campamento 
y caminamos por un suelo seco completamente poblado 
de palmares, hasta que como á las once del siguiente 
dia divisamos mas al Norte aún de nuestra dirección, 
una doble hilera de arboleda lozana que formaba como 
, los bordes de un rio. Cruzaron á ese punto varias 

palomas silvestres. ¿Será el rio que buscamos? Entre 
y el temor y la esperanza y con marcha precipitada 

llegamos como á las 3 p. m. á un flanco de ese lugar. 

Era un rio de agua abundante, clara y corriente. 

Una explosión de alegría resonó en nuestras filas, 
pero esta alegría debia durar pocos momentos. Él 
agua, esa agua abundante y cristalina, bordada con 
espléndida vejetacion en sus dos bordes elevados, era 
insoportablemente salitrosa. Los animales que ávidos 
de sed se arrojaban á esas ondas, retrocedían como 
abatidos de tanta desgracia. 

Habíamos andado ya mucho, el tiempo era avanzado 
y debimos, nuevos Tántalos, campar devorados por la 
sed, á orillas de ese rio cuyas aguas centelleaban á 
nuestros ojos, cuya corriente resonaba en nuestros 
oídos. 

Lo llamamos el rio maldito. 
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En aquella noche lo siniestro con lo lastimero se 
daban la mano en nuestro campamento. Sin buen 
resultado se hablan practicado algunas escavaciones 
poco profundas, pues la falta de instrumentos y el 
marasmo que se pronunciaba en las filas no permitieron 
otra cosa. 

Angustiosos quejidos lanzados entre la ardiente res- 
piración de los pocos que dormían, se mezclaban con 
los debilitados alérteos y gritos de los que estando en 
servicio procuraban retener, en vano, dentro del cuadro 
á los animales que ostigados de la mas exijente de las 
necesidades, hacían sus corridas, con relinchos desespe- 
rados, en diversas direcciones. 

Se aproximaba la aurora y con ella las grandes 
horas del destino. 

A las 6 de esa mañana serian treinta horas las pasa- 
das sin agua y uno de los primeros suplicios de la sed, 
la fiebre, ya empezaba á apoderarse de algunos de 
nosotros. 

¿Qué hacer en semejante situación? 

Nos reunimos en una carpa los jefes, incluso Mr. 
Thouar, á quien convoqué personalmente y previa una 
discusión ya inconsistente se resolvió que retrocedería- 
mo8 hasta el campamento del 15, al borde del bañado^ 
que tenia agua abundante^ y esperaríamos allí á Mr. 
Thouar^ quien persistió en su anterior proyecto de mar- 
cha con seguridad de un pronto regreso del Paraguay 
como lo habia prometido el 15. Esta resolución parecía 
la mas aceptable, pero no satisfacía. Ir adelante era 
marchar al abismo de lo desconocido, retroceder, aun- 
que no sea mas que esas dos jornadas, era fracasar. 

En esos momentos el teniente coronel Balsa habia 
formado á los infantes para imponerles de lo que se 
trataba. Preguntados si les parecia mejor retroceder 
ó seguir adelante. 

Adelante! exclamaron todos. 

Sencilla palabra que, dada la situación, constituía lo 
sublime de esta trágica odisea 
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Conmovidos todos, todos electriza dos, vivando á Soli- 
via, vivando á la Expedición, abrazamos á los valientes 
soldados y nos dispusimos á marchar. 

Pasado este transporte fugaz volvimos á la realidad 
de nuestra desesperada actualidad. 

Ya empezaba á clarear. 

Cadavéricos, silenciosos, la llama de la fiebre en los 
ojos y cruzándonos miradas ya sombrías como nuestra 
situación, ya tristes como un adiós anticipado, empren- 
dimos la jornada. 

Diríase que era un desfile de la muerte. 

Nada hay mas aterrador y siniestro como el suplicio 
de la sed. La fiebre que es su primera manifestación 
recorre ana escala de pasiones encontradas, hasta debi- 
litar su intensidad con la agonía y tocar con el hielo 
de una muerte lenta y convulsiva. 

Con treinta horas de sed marchábamos adelante á lo 
desconocido, á lo abrumador, persiguiendo una supre- 
ma esperanza, como sonámbulos que corren al abismo 
huyendo de su propio destino. 

¿La misma salvación de ese día, dado esto, acaso, no 
sería mas que una tregua de nuestro desesperado des- 
tino? 

¿Los posterioras no tendríamos los mismos martirios? 

Nuestros aniniales ríjidos, como tallados de madera 
que caminaban penosamente — ¿no caerian en la postra- 
ción, de un momento á otro? 

A las cinco horas de marcha se precipitaba ya la 
catástrofe. 

Se hinchó la garganta de algunos soldados, la len- 
gua de otros se esponjaba hasta privarles del habla. 
Dos ó tres se habían desplomado exánimes pidiendo 
se les matara ahí, porque ya les era imposible conti* 
nuar. 

Los caracteres mas firmes empezaban á doblegarse. 
Un expedicionario traia consigo un niño de trece á 
catorce años, ambos iban juntos á retaguardia como 
temiendo que la muerte los sorprendiera separados; am- 
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bos tenían los ojos encarnados. Yo juzgo que se abra" 
zarian, que se despediría recordando la casa, la madre» 
los hermanos ausentes! 

A pocos pasos de este grupo conmovedor hallo á un 
soldado tendido en el- suelo. Quiere incorporarse ayu- 
dado de su rifle, interpreto mal su intención que la 
creo hostil y cuando trato de precipitarme adelante, 
agua señor! agua por Dios! exclama y cae desfallecido. 

¿Quién podria pesar la agonía de mi alma en estas 
horas? Yo habia determinado esta expedición y cada 
mirada de estos mártires de su * deber, caia sobre mi 
corazón como un remordimiento. 

Dos ó cuatro horas mas y todo habría concluido! 

Entre las 11 y 1 p. m. caminábamos siempre hacia 
el N. E. cuando de las filas de la vanguardia resonó: 
agua! Volamos á ese punto y hallamos un charco de 
agua negra que nos pareció deliciosa: estábamos sal- 
vados ese día. 

A aquel charco, que no era otra cosa, le dimos el 
nombre de Lago de la Providencia. ^ 

Esta es la verdad neta de todo lo ocurrido el 18 de 
Octubre. 

La escena de ese dia descrita con el epígrafe Vn 
incidente grave^ en que hay ofrecimiento de tiros, pala- 
bras violentas cruzadas y parciales, que no los conozco, 
amotinados; todo esto que se parece tanto á lo acon- 
tecido á Colon, ha sido presentado á la luz de datos 
inexactos. 

¿Para qué, por qué querría que se le diese un tiro á 
Mr. Thouar? 

¿Para perecer en el desierto, ya en la imposibilidad 
absoluta del regreso, como locos marinos que arrojasen 
al mar su timón y su brújula? 

Si en el camino se hubiese heche reo de un crimen, 
como por ejemplo, atentado con deliberación ó igno- 
rancia, ó malicia, contra la vida de la espedicion, lejos 
de mancharme con el asesinato de que me acusa, ¿no 
podía haber ordenado su juzgamiento? El formaba 



— 41 — 

voluntariamente parte de una espedicion boliviana y se 
hallaba al amparo y á sanción de las leyes de Solivia. 

Permanecimos, pues, dos días allí» en los cuales se 
desataron lluvias abundantes que debian surtir de agua 
nuestro trayecto posterior. 

Con este auxilio inesperado pudimos evitarnos sufri* 
mientos crueles que hubieran acabado con nosotros. 

Los soldados descubrieron además dos recursos 
poderosos. Las anteriores lluvias habían depositado 
a;jua fresca en los grandes cálices de lá Karaguata que 
se halla en casi todos los bosques. 

Unas florecillas moradas indicaban que á las cuatro, 
ó cinco pulgadas bajo de tierra existia una raíz muy 
grande y semejante al ¡/acón. 

Con todo esto podíamos marchar ya sin grandes 
zozobras. 

A los cinco ó seis dias volvimos á encontrar el rio 
maldito que caminaba expía yadamen te, batidas sus 
ondas por un viento recio que las hacia retroceder en 
una curva de su cauce. Mr. Thouar me dijo entonces: 
Esta es buena señal, estamos cerca del Paraguay, el 
retroceso de estas olas asi me lo indica. Algunos sol- 
dados nos oian y para evitarles una desilusión le dije en 
mal francés — ¿Y como cuándo cree V. que llegaremos? 

Peut étre que ce soir, me contestó. 



Corrieron asi los dias siempre en jornadas penosas y 
noches las mas veces pasadas sobre el cieno de los fan- 
gos y bañados, que cada vez se hacian mas alar- 
mantes. 

El veintiocho de Octubre se carneó nuestro último 
novillo y no nos quedaba más recurso que apelar á las 
muías cansadas. 

Caminando en semejantes condiciones; no teniendo 
mas alimento que un retazo de carne de muía cada 24 
horas; marchando y contramarchando, alguna vez, los 
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soldados sobre esteros y fangos que les daban hasta la 
pierna; hinchados y heridos los pies por la zarza brava; 
tirados nuestros equipajes para no causar los pocos ani- 
males que nos restaban; devorados por los mosquitos; 
.temerosos ya ahora de que una fuerte lluvia ahondase 
los pantanos que nos rodeaban, donde quedaríamos cla- 
vados; y en medio de estos dolores recordando siempre 
los gratos dias en que al borde del Pilcomayo teníamos 
agua abundante, fácil pesca, baños, tribus de indios 
que frecuentemente podían servirnos, un borde casi 
siempre firme y cubierto de grandes arboledas, ah! esto 
no era ya marchar, era cruzar una vía crucis intermi- 
nable. 

Ahora que todo veo con serenidad me esplico ciertos 
hechos. Hubo dias en que todos, hasta mis mejores ami- 
gos, se alejaban de mí. Me creían y conrazon, el autor 
de sus sufrimientos y no me perdonaban en el fondo de 
su alma. Tenían razón, vuelvo á decir, pero también 
debían tener en cuenta que mi resolución expediciona- 
ria partía de un móvil generoso: servir la patria. Debían 
tener en cuenta que se contaba con Mr. Thouar para és- 
to; debían tener en cuenta que emprendí con la aquie- 
cencia de todos, la expedición. 

Ahora es tiempo de decirlo sin amargura. 

Cuando todo se mostraba sombrío y desesperante, yo 
era el responsable, yo conduje la expedición. 

La providencia nos salvó, y entonces ya no tuve 
participación alguna. Otros fueron los que la iniciaron 
y llevaron á buen término. 

¡Justicia humana! 



Pero volvamos atrás, porque la corriente de ideas me 
hizo olvidar escenas que seguramente sirvieron también 
para la acusación última de Mr. Thouar. 

Aprovechando este señor nuestra parada de dos dias 
en el lago de la providencia^ habia hecho sus cálculos 
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resultando de ellos que el dieziocho de Octubre estába- 
mos en la misma latitud de la Asunción, á las quince 
leguas. 

En toda una semana de marcha no pudimos vencer 
estas leguas. 

— Esta tarde llegamos al Paraguay. 

—Mañana llegaremos al Paraguay. 

Estas eran las palabras de orden que cada dia sallan 
de su carpa, palabras cada vez no cumplidas, que oriji- 
naban un secreto encono por las esperanzas siempre é 
imprudentemente renovadas y siempre fallidas. 

Después de los sacudimientos de los dias 17 y 18 y 
las siguientes jornadas de pantanos, los expedicionarios 
aún con su temple de acero sentíanse desfallecer. 

Una tarde, no recuerdo si el 24 ó 25 de Octubre, 
próximo, á campar, pero sin esperanzas de hallar agua, 
me rodearon algunos y con acento significativo me di- 
jeron: Sr. Delegado, ¿cómo no hemos llegado esta tar- 
de al Paraguay? 

Lo llamé á Mr. Petit, francés que estaba al servicio 
de la expedición, y para que nadie nos entendiera le di- 
je en francés lo siguiente: Yo no hablo á Mr. Thouar; 
* pero dígale Vd. como cosa suya solamente, que no en- 

gañe á la tropa, que le diga que estamos cerca, pero nó 
que llegaremos esta tarde, mañana, como acostumbra, 
que la tropa se irrita más con los desengaños. 

Esta es su declaración, así como otras tendentes á 
mis afirmaciones anteriores, que por ahora publico solo 
las más precisas, dejando otras para después, si fuese 
necesario. 

Eq esta ciudad del Rosario de Santa Fe (Kepública Argentina) 7 
ante este Consolado se apersonó el dia diez j seis de Diciembre de mü 
cchocientos ochenta j tres, el señor doctor Daniel Campos, Delegado 
del Grobiemo de Bolivia en la expedición al Paraguay y expuso: que 
debiendo esclarecer algunos hechos referentes á la expedición, deseaba 
que ellos tuviesen lugar para su mayor autenticidad ante el señor 
Cónsul de Bolivia, ante quien fueron presentes algunos ciudadanos 
pertenecientes á la expedición. 

Para este efecto se procedió en la forma siguiente. Se preguntó á los 
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señoras comAndajites Dayid Gá.reca, Martin Barroso y teniente^ Juan 
B. Vargas 7 Temistooles Zenarruza, si es cierto que loa dos primeros, ya 
cuando desapareció el rio y empezó la tropa á sufrir frecuentemente la 
sed, dijeron á Monsieur Thouar que el rio Pilcomayo ha sido dejado á 
la derecha^ 6sto es, al Sud, á lo que Thouar contestaba en diferentes oca- 
siones: qué saben Yds. el rio eatá á la izquierda (esto es al Norte). Hecho 
que dio lugar á que dirijiera la espedicion siempre al Norte y Noreste, 
sin hallarse nunca mas el rio. 

Los preguntados contestaron todos, asegurando ser cierto en todas 
sus partes lo aquí relacionado. 

Preguntados los mismos señores, si es cierto que el 13 de Octubre, 
habiendo subido á un árbol elevado Monsieur Thodar y visto como á la 
legua y media, una faja de agua que corria de Noi*te á Sud aseguró ser 
esa faja de agua el rio Parag^uay; espresando además que habia visto 
un montecito en cuya prominencia se notaban unos palos como si fueran 
colocados para un vigia. 

Los preguntados contestaron que todo lo relacionado era exacto y les 
constaba. 

Preguntados los mismos señores, si es cierto que cuando el 15 de 
Octubre camparon al borde de un cenegal, que sin duda era un bañado 
del Pilcomayo, propuso Monsieur Thouar se le dieran 25 hombres para 
llegar con ellos al Paraguay en el término de 20 á22 horas, proposición 
que fué aceptada, y para lo cual se repartió á tres raciones de carne á 
los que debian acompañarle á traer desde el Paraguay, á los 5 ó 6 días, 
víveres y recursos de todo género á la fuerza espedicionaria que debia 
quedar en ese campamento aguardando su regreso. 

Los preguntados contestaron, que es cierto en todas sus partes, agre- 
gando que saben de que sí por algo no se efectuó, fué por que la noche 
de ese dia circundaron el campamento muchas quemazones de ran- 
cherias y talvez de pastales. 

Preguntados los señores Vargas, Zenarruza, Qareca y Barroso, si es 
cierto que desde el 18 de Octubre para adelante Mr. Thouar decia 
siempre á todos "llegaremos esta tarde al Paraguay"; otras veces, "llega- 
remos mañana «...i'estamos cerquita '' llegadas que jamás se efectuaban 
produciendo en la tropa el mal efecto de continuas esperanzas frus- 
tradas. 

Contestaron los preguntados que es cierto todo lo que se les pregunta 

Preguntado el teniente Zenarruza, si es verdad que una de tantas tar- 
des que no recuerdo me rodeó cierta porción de los expedicionarios y 
con aire amenazador me dijo: Sr Delegado, ¿cómo, tío llegamos al Pa- 
raguay esta tardeP" á lo que dirijiéu dome al teniente, como á persona 
más racional, le dije: «hacem al este francés en engañar á la gente dia 
por dia asegurándole que llegará, ya por la tarde, ya al dia siguiente «. 
Así se expone á que ella, en su desesperación, de una esperanza 
frustrada, le pudiera dar un tiro y á nosotros también. 

Contestó el teniente Zenarru/a, que es cierta esta pregunta y agregó, 
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que si por algo haciají esas manifestaciones hostiles contra el Delega- 
do, era porque lo bacian responsable de haber iniciado la expedición an- 
tes de tiempo j sin los recursos de viveres necesarios. 

Preguntado el señor Victor Petit (natural de Francia) si es ciertQ 
que una tarde como el 19 ó 20 de Octubre y cuando descansaban, 
rodeó al Delegado que suscribe un grupo con aire algo amenazante di- 
ciéndole que ^* jamás viene eta tarde de Uega/r al Para^guay y siempre 
nos engañan; á lo que el Delegado se dirijió á él 7 para que no enten- 
dieran los soldados le dijo en francés, poco mas 6 menos lo siguien- 
te: «yo no hablo á Monsieur Thouar y dígale Y. como cosa suya, 
para qué engaña ala tropa, haciéndola consentir que llegará ya esta 
tarde, ya mañana, que esto puede irritarla por los desengaños diarios/'. 

Contestó el teniente señor Petit, que era exacto todo lo que se le ha 
preguntado. 

El señor Cónsul Interpeló ¿ los presentes, si lo que han declarado lo 
habian hecho con la lealdad y verdad del caballero, los que contesta- 
ron que se ratificaban en la verdad de todo lo dicho; que ésto y mucho 
más podian declarar para probar que el rio fué abandonado, circuns- 
tancia que trajo todas las penurias que ha sufrido la expedición, y firman 
para su constancia. 



(Firmado) 


Mabtin Babboso 
Comandante. 


(id) 


David Gabbca. 

Comandante. 


(id) 


Juan B. Yaboas, 

Teniente. 


(id) 


Temístoclbs Zenabbxtza, 

Teniente. 


(id) 


YiCTOB Petit, 

Teniente. 



Connüado de Bolivia, Bosarío de Santa Fé. 

Certifico: que las actuaciones anteriores se han practicado ante mí y 
que las firmas que aquí aparecen, son auténticas. 

(Firmado) Meliton Tobbico. 

Me hallaba en mi perfecto derecho y era interés pro- 
pio mió hacerle estas advertencias. Yo era, como se 
comprende, aquel sobre quien recaía toda la respon- 
sabilidad de los sufrimientos de los expedicionarios, cir- 
cunstancia que se cuidó muy bien en inculcar en la 
tropa, y si yo corría el mayor peligro, justo era que se 
me dé el derecho de conjurarlo en lo posible. 
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Gracias á la admirable disciplina de los soldados y á 
la sagacidad del teniente coronel Balsa que no sucedió 
nada. ¿Pero el sufrimiento humano no tiene limites ? 
pero la desesperación no es mala consejera? 

Seguro estoy que mis anteriores frases, ú otras del 
mismo sentido ó tendencias, han sido esplotadas como 
base de acusación. 

Pero sean estas palabras, sean otras, sea lo que se 
fuese, sé que en breve tiempo más estará Mr. Thouar 
de regreso en Bolivia. Allá, armado de mi derecho, le 
invitaré para que presente pruebas que respondan á la 
magnitud de su infamante acusación, pero pruebas 
que resistan al criterio de un serio y elevado examen. 

Yo por lo pronto, señor Ministro, después de pro- 
testar con la enerjia de mi honra . herida, por toda 
venganza, digo mal, porque no cabe en mi alma esta 
pasión, por toda defensa, publico aquí esa carta en que 
me acusa de que traté de asesinarlo; la publico seguro 
de que él pierde más que yo ante la opinión sensata y 
mucho más ante quienes me conocen personalmente. 

Hela aquí: 

£fefÍor Director de ti La Nadonu. 

La publicación imprudente é inoportuna que ha hecho en La Nación 
de ayer el doctor Campos, Delegado del Supremo Gobierno de Bolivia, 
me obliga á desistir de dar la conferencia pública que tenia proyectada. 

En la situación en que me ha puesto, ja no podría, al cumplir el 
deber de ensalzar á los abnegados j heroicos espedicionaríos que han 
sabido levantar y sostener en alto la bandera boliviana, amparar con mi 
silencio al hombre que trató de asesinarme en esos desiertos del 
Chaco, donde la voz mal apagada de Crevaux me gritaba aprudencia « y 
«valor/' — donde su sangre todavía caliente habia sido derramada al 
servicio de Bolivia, de la América, de la humanidad; en esos mismos 
desiertos, por fin, donde habia ido yo, solo, persiguiendo el mismo 
objeto que Crevaux, en busca de dos prisioneros, francés una y argen- 
tino el otro, de los cuales me habló la Legación de Francia en Santiago 
de Chile. 

Saludando al señor Director con toda consideración, me suscribo su 
más atento servidor. 

A. Thouab. 
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Cuántas enseñanzas tiene la vida! Quién hubiera 
creido, señor Ministro, que el mismo joven cuyas 
cualidades me complacia en realzar en todas mis notas 
oficiales, elevándolo ante la consideración de mi país; 
que el mismo con quien poco há teníamos una vida 
absolutamente común, desde la salida de Tarija, en 
ideas, en esperanzas, en espánsiones, hubiese sido des- 
tinado á presentar mi nombre envuelto en la tentativa 
de un nefando crimen y sin graves motivos que pudie- 
ran justificar ese lujo de represalia á mi carta publi- 
cada el doce de Diciembre! 

Pero, dejo este punto contando siempre en la altura 
de la conciencia humana, que si tiene sus eclipses, se 
reacciona siempre con la luz de una verdad repara- 
dora. 

Cuento, al devolver su carta al Sr. Tohuar, en 
la justicia de una Fboyidencia, en la justicia del 
criterio humano que es su reflejo! 



CONCLUSIÓN 



Pácilmente se comprenderá que después de algunos 
dias trascurridos desde el 16 de Octubre, en que mar- 
chando siempre al norte y nord-este no pudimos ya ha- 
llar el rio, cayó, recien, la venda de mis ojos. 

Estábnmos en plena y aventurada travesia, conocida 
antes que por mi, por los nacionales de la frontera, 
los cuales no necesitaban mi aviso, como se asegura al 
recriminárseme gratuitamente. 
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Sobreyinieron los días angustiosos, y debo confesarlo 
francamente, nuestras relaciones tomaron cierta tiran- 
tez que no estaba en mis manos disimularla. 

No podia ser de otro modo. Yo era responsable de 
haber lanzado la expedición. Colmada la medida del 
heroísmo, y ante la locura desesperada de la sed, podia 
yo ser la primera víctima. Por otra parte, el Delegado 
del Gobierno ante el sufrimiento de sus compatriotas, 
orijinado del alejamiento del rio, debía, al menos con 
su actitud, mostrar su protesta, y aun tener acentos de 
reproche, sí, pero jamás vedados propósitos que reflui- 
rían contra él mismo y contra todos. 

Por esto es que esa tirantez de relaciones tenia 
naturalmente su límite marcado por la prudencia y 
por el instinto de la propia conservación. Engolfados 
ya, y sin remedio, en los bosques y fangos del Chaco, 
nuestra última esperanza, la ánica confianza razonable, 
repito, estaba en la brújula del explorador, á la que 
se hallaba invenciblemente vinculada la posible salva- 
ción. 

A este sentimiento es que responden las firmas de 
confianza que se habían acordado al explorador en 20 
de Octubre y que han sido publicadas en dos oca- 
siones. 

Que se dejó el rio es un hecho innegable pues ya no 
lo volvimos á ver y salimos, sin cruzarlo, muy al N. 
de la Villa Occidental. 

Que el rio era el éxito, la vida, la supresión de la 
catástrofe es otro hecho. 

Este abandono ¿fué por una fatalidad, fué inten- 
cional? 

Yo me inclinaba á creer lo primero, que es lo menos 
oneroso para el explorador, pues se desprende de todos 
los antecedentes narrados. 

Mr. Thouar ha afirmado, posteriormente, que el dejó 
el rio con deliberación, ya porque en esa parto fué 
explorado por el señor Fontana, ya porque la orilla 
izquierda era sumamente pantanosa. 
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Pero entonces ¿porque no pasar á la margen derecha, 
como nos habían indicado los indios, y pasarlo en el 
lugar en que era vadeable y se vio el tejido de totoral? 

Muchas, y muy graves, debieron ser las razones del 
explorador, cuando á pesar de estos antecedentes, optó 
por el desesperado extremo de emprender una travesía 
de mas de setenta leguas, ignorando si habia ó no agua 
en este trayecto. 

Y digo mas de setenta leguas, porque desde el 1 6 de 
Octubre hasta el 10 de Noviembre en que llegamos al 
borde del riacho, en el que nos halló nuestro salvador 
José Gauna, son 26 dias de los que, descontando dos 
de descanso en la laguna de la Providencia quedan 24, 
que computando á tres leguas de camino diario, térmi- 
no medio, da por resultado 72 leguas superadas á toda 
aventura. 

Ignoro si será cierto, pero se me ha dicho que para 
no cruzar al borde derecho del rio, fuera de las anterio- 
res dos razones, tuvo otras: ser pantanoso, no haber 
combustible, estar poblado de tribus mas aguerridas, 
mientras mas aproximadas al Paraguay y ser grandes 
las inundaciones de los bordes del Paraguay en su 
confluencia con el Pilcomayo. 

Puede ser así. Insensatez seria de mi parte contra- 
riar, por ahora, el voto de un explorador conocido. 

En breve se organizarán nuevas espediciones y ellas 
confirmarán, ó nó, esta opinión. 

Para este caso me será permitido aventurar las 
siguientes reflexiones: 

Hay tribus en la márjen derecha, hay por tanto ter- 
renos firmes. La existencia de esas tribus esta confir- 
mada por muchos y aún por las fogatas que se miraban 
la noche del 16 de Octubre. 

Generalmente los bordes del rio están poblados de 
bosque y hay por consiguiente combustible. 

Los grandes bañados del Paraguay en su confluencia 
con el Pilcomayo no existían en ese tiempo, pues poste- 
riormente del vapor en que vinimos de la Asunción á 
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Buenos Aires, con anteojo en mano, vimos echarse este 
rio á aquel, grande, majestuoso, con bordes elevados j 
boscosos, teniendo á su frente el Lambaré. 

Que esas tribus sean aguerridas, no importaba gran 
cosa ante nuestra fuerza y armas. 

Que ya recorrió esa parte del rio el señor Fontana, 
no era razón para abandonarlo, pues se trataba de su 
estudio para aplicaciones de práctica inmediata. Ade- 
más el rio era el éxito, la guia, la menor distancia, 
como parte de un cateto, mientras que la travesía era 
la hipotenusa, y dada nuestra situación, sin recursos, 
debia emprenderse aquella. 

Finalmente si era pantanosa esa orilla, pero no tanto 
que impida la existencia de numerosas tribus que viven 
en relaciones, también ha sido pantanosa nuestra tra- 
vesía, y via pantanosa por via pantanosa, era preferible 
la que consigo tenia el rio y la menor distancia. 

Se comprende que dos ó tres exploradores se arrojen 
á lo desconocido, dejando el rio que deben seguir y 
estudiar, como marinos que pierden de vista el faro. 
Es la misión que de antemano la aceptan; pero no se 
espüca que la vida de 160 hombres, jefes de familia 
los mas, se entregue al azar de una lúgubre aventura, 
sin tener para ello razones poderosas, en que de dos 
males inevitables se escojo el menor. 

En breve tiempo mas la verdad será hecha por las 
exploraciones que se organizan y justificada, asi lo 
espero, la conducta de Mr. Thouar, explorador, en la 
desesperada travesía á que nos condujo. 

Me he estendido, señor Ministro, en este informe mas 
de lo que pensaba y á pesar de mi espíritu enfermo aún, 
por los sacudimientos sufridos en el desierto. 

Al terminar debo asegurarle que las acusaciones de 
Mr. Thouar no me han conmovido, ni me han tomado 
de sorpresa. Ninguno de los tiros han podido llegar á 
la altura de mi dignidad y de mi conciencia. Conozco, 
por fortuna, la historia y sé que para el hombre que á 
espensas de todo sacrificio hace algo, aunque sea en 
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modesta escala, hay un inexorable destino que le da su 
cáliz de castigo. 

Rogándole al señor Ministro ponga en conocimiento 
del jefe del Estado este deplorable suceso, quedo como 
siempre, su obediente servidor. 

D. Campos. 



P. S. — Juntamente con cartas halagadoras y justi- 
cieras, he recibido la siguiente comunicación oficial. 
Son palabras de confianza y aliento del Supremo Go- 
bierno, que me llegan como brisas de la patria. 
Ellas calmarán los sinsabores ocasionados por un 
señor, que en mala hora para mí, lo incorporé á la 
espedicion boliviana, sin conocimiento perfecto de sus 
íntimas cualidades, pero confiando en sus conocimien- 
tos que quise utilizarlos para la espedicion que perse- 
guían la ciencia y mi patria. 

Bepública Boliviana 
Ministerio de Gk)biemo 

La Paz, Diciembre 28 de 1883. 
Al smor Delegado del Gobierno, Doctor don Daniel Campos, 

Seaor : 

Al propio tiempo que su estimable oñcio de 29 de Noviembre, fe- 
cbado en Asunción, me llegaron comunicaciones de nuestra legación 
en Buenos Aires, avisando que babian sido remitidos á Y. fondos 
necesarios para atender á las necesidades de la espedicion. 

Quedando tranquilo por este respecto me es satisfactorio espresar 
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á y. 7 á sus compañeros de fatiga las congratulaciones del país j del 
Gobierno por el término yentnroso alcanzado en la espresada empresa 
del Chaco. 

Solo resta ahora qne complete V. sn gloriosa obra fundando sobre 
bases sólidas el régimen de la colonia j el tránsito corriente al Para- 
guay. Acaso convendrá, desde luego, proceder a la apertura de un 
camino carretero. 

Le saludo con sentimiento de particular distinción como su atento 
y obsecuente servidor. 

(Firmado) A. Quijabbo. 
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